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REGLAMENTO 


Capítulo I 


Objeto del Monte y su admisión en él 

Artículo l.° El objeto del Monte-Pío consiste en 
socorros de sus asociados durante las enfermedades 
que padezcan. 

Art. 2.° Tienen derecho a ser admitidos y gozan de 
los beneficios de esta Asociación, todos los vecinos de 
Masnou rué hayan cumplido la edad de quince años, 
reconocérsele buena e intachable conducta moral, que 
disfruten cabal salud, acreditándolo por medio de certi¬ 
ficado expedido por un facultativo vecino también de 
esta población, quedando a la Junta de gobierno el de¬ 
recho de sujetar al solicitante a reconocimiento faculta¬ 
tivo practicado por otros dos a elección de dicha Junta, 
los cuales certificerán el estado de salud del solicitante; 
si el dictamen es favorable por unanimidad, quedará 
admitido como socio. Mas, para conocimiento de los 
asociados y con el fin de que no puedan alegar igno¬ 
rancia se les notificará en ei dorso de la papeleta-recibo 
que por cuota mensual les corresponda, el nombre del 
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solicitante para que se enteren bien si aquél disfruta de 
buen estado de salud; y si transcurridos los tres meses 
en que se hallara suspenso de subsidio no se presenta 
a la Junta de gobierno reclamación alguna que se opon¬ 
ga a su ingreso, se considerará lícita su entrada al 
Monte. 

Art. 3.° Después de someterse, como prescribe el 
artículo anterior, quedará inscrito como a tal socio, pa¬ 
gando mensualmente una peseta con cincuenta cénti¬ 
mos, hasta que en el fondo del Monte haya la cantidad 
de mil pesetas para poder atender con mayor holgura 
a sus apremiantes necesidades; y cuando se posea di¬ 
cha cantidad, entonces se pagará solamente la cuota 
de una peseta mensual. 

Art. 4.° Será necesario, además de la cuota men¬ 
sual, satisfacer por razón de edad la entrada correspon¬ 
diente, cuyas cantidades quedan consignadas en la 
siguiente tablilla: 


De 15 a 20 años 20 rs. 

A 30 años 

45 rs. 

A 40 años 245 rs. 

» 21 

» 

21 » 

» 31 

» 

55 » 

» 41 

» 

305 

>' 

» 22 

» 

22 » 

» 32 

». 

65 » 

» 42 

» 

365 

» 

» 23 

» 

23 » 

» 33 

» 

75 » 

» 43 


425 

» 

» 24 

» 

24 » 

» 34 

» 

85 » 

» 44 

» 

485 

» 

» 25 

» 

25 » 

» 35 

» 

95 » 

» 45 

» 

545 

» 

» 26 

» 

29 » 

» 36 

» 

125 » 

» 46 

» 

635 

» 

» 27 

» 

33 » 

» 37 

» 

155 » 

» 47 

» 

725 

» 

» 28 

» 

37 » 

» 38 

» 

185 » 

» 48 

» 

815 

» 

» 29 

» 

41 » 

» 39 

» 

215 » 

» 49 

» 

905 

» 







» 50 

» 

995 

» 


Art. 5.° Para la edad no consignada en esta tablilla 
se someterá al solicitante al fallo de la Junta general de 
socios, partiendo del principio que el mínimum de en¬ 
trada para el que se hallare en este caso, la mayor 
cantidad consignada en la anterior tablilla. 
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Capítulo II 

De los subsidios a los enfermos 

Art. 6.° El asociado que enfermare, después de los 
tres meses de hallarse inscrito, será socorrido de los fon¬ 
dos sociales con la cantidad de dos pesetas con cin¬ 
cuenta por enfermedad de medicina, y dos pesetas por 
la de cirujía, a contar desde el día en que acredite su 
dolencia a la Junta de gobierno con certificación del 
Médico que le visite. Para lograr tal subsidio, será ne¬ 
cesario que el Médico le haya visitado tres días conse¬ 
cutivos desde que cayó enfermo; y si después del tercer 
día continúa la enfermedad, entonces se le estenderá la 
baja con fecha del primer día en que el Médico le visitó. 

Art. 7.° El socorro de que habla el artículo anterior, 
lo percibirán mientras dure su dolencia con tal de que 
ésta no pase de noventa días, sea más o menos alar¬ 
mante, y haciéndose caso omiso de si es o no viaticado. 

Art. 8.° Para el cobro de subsidios devengados, se 
deberá presentar la pólizá al Sr. Presidente, firmada 
por el facultativo, expresando con letras los días de 
enfermedad, y obtenida la orden de pago, podrá recibir 
el importe del Tesorero. 

Art. 9.° Todo socio que, cuya residencia habitual 
sea Masnou, tenga una desgracia fuera de él, que le 
imposibilite regresar de momento, tendrá derecho al 
subsidio, estimando regrese tan luego se lo permita la 
menos gravedad de la enfermedad. 

Art. 10. El socio que haya cobrado subsidio, no vol¬ 
verá a disfrutar de él, dado caso de caer enfermo, sino 
han transcurrido treinta días desde que se dió de alta 
en su última enfermedad, si ésta hubiera sido de medi¬ 
cina. No van comprendidas en este artículo las enfer¬ 
medades de cirujía. 


Capítulo III 

Suspensión de subsidios 

Art. 11. No tienen derecho a percibir socorro alguno 
del Monte los que se ausenten de la localidad; los 
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asociados enfermos tan sólo lo percibirán mientras per¬ 
manezcan en la población, a excepción de lo que pre¬ 
viene el art. 9.° 

Art. 12. No podrá el enfermo salir de casa si antes 
no se ha dado de alta, pudiendo presentar ésta desde 
las diez horas de la mañana a las cuatro horas de la 
tarde en el domicilio del Andador; y de infringir esta 
disposición caerá en la responsabilidad de perder todos 
los derechos de socio. 

Art. 13. Tampoco percibirán subsidio: 

1. ° Los que rehúsen las consultas facultativas, visi¬ 
tas de la Junta de gobierno y Andador. 

2. ° Por enfermedad aguda o crónica, provinente de 
excesos de bebidas alcohólicas. 

3. ° Por las de mal venéreo o sifilítico, riñas o 
desafíos. 

4. ° Por haber tomado voluntariamente las armas en 
algún partido político; y 

5. ° Por no estar corriente de pago con el Monte, 
aunque sea dentro del mismo mes; concediéndose, em¬ 
pero, ocho días, después de haber pasado el Andador al 
cobro, para poder retirar la papeleta-recibo, la cual 
obrará aún en poder del referido Andador, quien, trans¬ 
currido dicho tiempo, hará entrega al Sr. Presidente de 
las papeletas que hayan dejado de pagarse, incurrién- 
dose entonces en la suspensión de un mes de subsidio 
si el deudor enfermare. 

Art. 14. En el caso de morir algún asociado, la Jun¬ 
ta de gobierno entregará a su heredero, o a la familia 
del finado, la cantidad que acreditare por subsidio, sin 
responsabilidad ninguna, siempre que dicha entrega se 
verifique sobre póliza a alguien de las dos entidades 
dichas: también entregará la Junta a la susodicha enti¬ 
dad la cantidad de treinta pesetas. 

Art. 15. Vendrá obligada la Junta de gobierno, por 
conducto del Andador, a invitar a todos los socios 
por si quieren acompañar el consocio difunto a la úl¬ 
tima morada. 


^í 




Capítulo IV 


Actos solemnes 

Art. 16. . Vendrá obligada la Sociedad, una vez al 
año, en el desembolso de treinta pesetas para la cele¬ 
bración de la fiesta del Santo Patrón, cuya cantidad 
será entregada por la Junta de gobierno a los Adminis¬ 
tradores de dicho Santo, quedando invitados todos los 
socios para asistir a ella, sin compromiso alguno en el 
desempeño de ningún cargo. 

Serán dos los Administradores que tendrán a su cui¬ 
dado la celebración de esta fiesta, cuyo servicio durará 
dos años, debiendo la Junta de gobierno nombrar un 
Administrador cada año para relevar al que cese, y así 
sucesivamente. 

Art. 17. Tendrá la Junta de gobierno a disposición 
de quince socios que les corresponda por turno para 
acompañar a su Divina Magestad, cuando haya de via¬ 
ticarse a alguno de los asociados, ocho blandones para 
otros tantos socios, quedando para el palio y pendón 
los restantes. 

Art. 18. Quedan exentos de los servicios obligato¬ 
rios de que habla el artículo anterior, los que hayan 
desempeñado algún cargo en la Junta de gobierno; 
esta exención tan solo durará un año. 


Capítulo V 

Régimen de la Sociedad 

Art. 19. El gobierno y administración de este Monte 
correrá a cargo de una Junta directiva o de gobierno, 
compuesta de Presidente, Vicepresidente, Tesorero, 
Contador y Vocal-Secretario, elegidos todos por la 
mayoría de los sufragios de los socios al efecto reuni- 
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dos. Dicha Junta se celebrará indispensablemente en el 
mes de Julio de cada año, a la hora que señale la de 
gobierno. 

Art. 20. El cargo de Vocal de la Junta es obligatorio 
y gratuito; ningún socio podrá excusarse de él, so pena 
de dejar de pertenecer a la Sociedad. La duración del 
mismo es de dos años renovándose la mitad cada año. 

Art. 21. No podrán los Vocales de la Junta direc¬ 
tiva ser reelegidos ni tampoco podrán ser elegidos de 
nuevo sin haber transcurrido dos años que hayan dejado 
de serlo. 

Art. 22. La Junta directiva nombrará de entre los 
individuos de su seno los cargos de que habla el art. 19. r 


Del Presidente 

Art. 23. El Presidente tendrá la representación oficial 
del Monte-Pío en todos los actos; tomará, de acuerdo 
con la Junta directiva, todas aquellas medidas que con¬ 
sidere necesarias; suscr birá todas aquellas comunica¬ 
ciones que la Sociedad deba dirigir y ejercerá todas las 
demás funciones propias de su cargo; presidirá todas 
las sesiones que la Junta celebre, como también las 
generales, quedando facultado para reunir la primera 
siempre que lo estime oportuno. 

Art. 24. El Presidente de la Junta, o en su lugar el 
Vicepresidente, reunirán a la misma lo menos una vez 
cada mes, y siempre que lo pidan dos Vocales. En las 
Juntas extraordinarias no se tratará de otra cosa que 
aquello para cuyo objeto hayan sido convocadas. 


Del Vicepresidente 

Art. 25. El Vicepresidente suplirá al Presidente en 
sus ausencias y enfermedades. 
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Del Tesorero 

Art. 26. El Tesorero tendrá bajo su custodia los 
fondos de la Sociedad; llevará su correspondieñte libro 
de caja; recaudará las cantidades que por razón de en¬ 
trada pagarán los socios que se inscriban y, por medio 
del Andador, las cuentas mensuales de los asociados, 
entregando a los interesados los competentes recibos 
que al efecto se librarán; pagará las libranzas que a su 
cargo expida la Junta, siempre que no excedan de los 
fondos recaudados, no pudiendo hacer pago alguno sin 
la correspondiente autorización firmada por el Presi¬ 
dente y Contador; formará cada trimestre un balance 
que sujetará a la aprobación de la Junta, y otro anual 
que someterá a la de la Sociedad reunida. Ejercerá ade¬ 
más todas las funciones propias de su cargo. 


Del Contador 

Art. 27. En las Juntas mensuales que celebre la Di¬ 
rectiva dará cuenta el Contador de las entradas y sali¬ 
das de fondos que hayan ocurrido durante el mes, del 
número de enfermos que se socorran, de su estado y de 
cualquier novedad que considere digna de la atención 
de la Junta. 


Del Vocal Secretario 

Art. 28. El Secretario redactará y firmará las actas 
de las Juntas generales y las sesiones que celébrela 
Directiva; extenderá y firmará los avisos, circulares, 
oficios y comunicaciones; dará curso a todas las solici¬ 
tudes que presenten los socios y a todas las comunica¬ 
ciones y documentos que la Sociedad reciba; formará 
asimismo el inventario de todos los efectos que a la 
Sociedad pertenezcan, y, por último, tendrá además 
todas las funciones y deberes naturales de su cargo. En 
la Junta anual pondrá a disposición de la Sociedad el 
libro de actas y acuerdos. 
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Capítulo VI 


Atribuciones del Andador 

Art. 29. El Andador asalariado hará todos los en¬ 
cargos que por asuntos del Monte se le encomienden 
por la Junta, tanto acerca la visitación a los enfermos, 
como lo concerniente a la recaudación a domicilio de las 
cuotas mensuales dejando a los que paguen los recibos 
que le entregará el Tesorero, y los que no los satisfa¬ 
gan, procure cumplir extrictamente lo que previene el 
5.° párrafo del Art. 13. 

Art. 30. Tendrá el Andador asignada la cantidad de 
ciento veinte pesetas al año mientras el número de so¬ 
cios inscritos en la Sociedad no pase de ciento veinte, 
quedando aumentada su asignación en una peseta por 
cada socio que pase de dicho número. 

Art. 31. Vendrá obligado el Andador a la tramita¬ 
ción de las pólizas de los enfermos, entregando a los 
mismos la cantidad vencida por subsidio. 

Art. 32. No admitirá el Andador póliza ni documen¬ 
to alguno con raspaduras o enmiendas. 

Art. 33. El Andador será elegido amovible por la 
Junta general; no será destituido de su empleo sin justifi¬ 
cado motivo, pero si quisiere renunciar deberá avisarlo 
con un mes de anticipación, y por escrito, al Presidente. 


Capítulo VII 


De los inválidos o imposibilitados 

• 

Art. 34. Se considerará inválido o imposibilitado 
aquel asociado que después de noventa días de enfer¬ 
medad, cobrando subsidio, siguiese en igual estado, y 
en tal caso se le socorrerá con cincuenta céntimos de 
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peseta diarios, pero vendrá obligado a satisfacer la 
misma cuota mensual que como los demás socios. 

Art. 35. El que disfrutase del subsidio de que se 
hace mención en el artículo anterior, no podrá recibir 
otro por ningún concepto. Si algún día recobrara su 
primitivo estado de salud, entonces gozará de los bene¬ 
ficios y deberes al igual de los demás socios. 


Capítulo VIII 

Obligaciones de ios socios 

Art. 36. Será obligación de los socios y de cada 
uno de los individuos de la Junta de gobierno, asistir a 
las Juntas generales ordinarias y extraordinarias, y en 
caso de falta de asistencia, estarán sujetos a la multa 
de cincuenta céntimos de peseta, salvo el caso de los 
que la falta sea motivada por hallarse de baja por en¬ 
fermedad. También quedará multado con dos pesetas 
el socio o individuo de la Junta de gobierno que deje 
de asistir a lo que previene el artículo 17 de estos 
Estatutos. 

Art. 37. El socio llamado al servicio militar activo 
no podrá reclamar de los fondos que haya vertido; pero 
de regreso a su hogar en la localidad, y hasta un año 
después, podrá ingresar de nuevo en el Monte sin pa¬ 
gar derechos de entrada, siempre que de un reconoci¬ 
miento facultativo resultare informe favorable de salud. 


Capítulo IX 

Exclusión de socios 

Art. 38. Se pierden los derechos de socio y los be¬ 
neficios que la Sociedad dispensa a los mismos: 

l.° Por mudar de domicilio, dejando de ser vecino 
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de Masnou; pero a su regreso, mientras la ausencia no 
exceda de cinco años, y sin sujetarse a la cuota a que 
vienen obligados los que ingresan, volverá a disfrutar 
de las garantías del Monte, debiendo, empero, estar 
tres meses suspenso de subsidio. Dado caso de que 
antes de esta fecha enfermare, no percibirá subsidio 
ninguno. 

2. ° Por dejar de satisfacer dos cuotas consecutivas. 

3. ° Por haber aparentado padecer una enfermedad 
o prolongarla más del tiempo que aquélla hubiese dura¬ 
do; en tal caso se le obligará al reintegro de lo que 
indebidamente hubiese percibido; y 

4. ° Por dejar de satisfacer dentro de un mes las 
multas impuestas por el artículo 36. 


Capítulo X 

De las Juntas generales 

Art. 39. Estas serán ordinarias y extraordinarias. 

Art. 40. En un día festivo del mes de Julio de cada 
año, se celebrará Junta general ordinaria en el local y 
hora que designe la Directiva, avisando previamente a 
los socios por medio de invitación escrita al igual que 
las Juntas extraordinarias, si bien éstas expresando el 
motivo para qué están convocadas. 

Art. 41. Para que a la primera convocatoria puedan 
celebrarse las Juntas generales, así ordinarias como ex¬ 
traordinarias, será necesaria la asistencia de una terce¬ 
ra parte de socios inscritos, sin contar los honorarios. 

Son socios honorarios los señores sacerdotes de esta 
* parroquia y los señores médicos avecindados en esta 
población, por los servicios que han prestado y prestan 
a la Sociedad. 

Art. 42. La Sociedad celebrará Junta general extra¬ 
ordinaria siempre que la convoque la Directiva o lo 
pidan por escrito diez socios: en este caso deberá cele¬ 
brarse dentro de los ocho días siguientes, estando obli- 
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gados los peticionarios firmantes a expresar por escrito 
el objeto de la convocatoria. 

Art. 43. Si a la primera convocatoria no se reunie¬ 
se suficiente número de socios, se llamará nuevamente 
a Junta para dentro de los ocho días siguientes, y en¬ 
tonces se constituirá y tomarán acuerdos obligatorios 
para todo, cualquiera que sea el número de los que 
asistan. Para esta convocatoria, se pasará a domicilio 
cual la primera vez, pero sin invitación escrita. 

Art. 44. Ningún socio podrá hacer uso de la pala¬ 
bra en las Juntas sin que previamente le autorice al 
efecto el Presidente, y acerca de cada punto, objeto de 
discusión, sólo podrán tomar la palabra tres socios en 
pró y tres en contra, dos veces cada uno, con el dere¬ 
cho de rectificar. 

Los individuos de la Directiva podrán usar de la 
palabra siempre que el Presidente se lo conceda. 

Art. 45. El Presidente cuidará de que en las Juntas 
generales se observe el buen orden y compostura debi¬ 
dos, quedando al efecto revestidos de las facultades 
necesarias, incluso la de prohibir ef uso de la palabra al 
socio o socios que trataren asuntos impertinentes, lo 
hicieran en formas descompuestas o pudiesen dar lugar 
a un conflicto. 

Art. 46. En las Juntas generales formará acuerdo lo 
que resuelvan la mayoría de los asistentes, salvas las 
excepciones de los artículos 52 y 56. 

Art. 47. Las votaciones serán secretas: l.°, cuando 
se trate de la renovación de los individuos que han de 
formar parte de la Junta de gobierno; 2.°, cuando 
verse sobre asuntos meramente personales, siempre 
que lo pidan diez y ocho socios de los asistentes. 

Art. 48. Este Reglamento sólo podrá ser reformado 
en Junta general extraordinaria, convocada al efecto 
por iniciativa de la Directiva o a petición, por escrito, 
de veinticinco socios. 

Art. 49. La Junta general extraordinaria que se con¬ 
voque para la reforma del Reglamento, no podrá 
constituirse sino asisten a ella la mitad de los socios 
inscritos, sin contar los honorarios. 
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Art. 50. Si al primer llamamiento no se reuniese 
el número de socios que expresa el artículo anterior, 
se procederá a segunda convocatoria para dentro 
el término de treinta días y en este caso se constituirá 
la Junta, cualquiera que sea el número de los asistentes. 

Art. 51. Los acuerdos que se tomen sobre reforma 
de este Reglamento, sólo serán válidos y eficaces si 
reúnen el voto, conforme, de las dos terceras partes de 
los socios asistentes a la Junta en que se tomen. 

Art. 52. No podrá tratarse de la disolución de este 
Monte-Pío, sino en Junta general extraordinaria, con¬ 
vocada al efecto a petición por escrito, cuando menos, 
de la tercera parte de los socios inscritos, exceptuados 
los honorarios. 

Art. 53. Para que pueda constituirse la Junta gene¬ 
ral extraordinaria de que habla el artículo anterior, por 
primera convocatoria, será necesario la asistencia de 
las dos terceras partes de los socios inscritos, excepción 
hecha de los honorarios. 

Art. 54. Si a la primera convocatoria no se-reunie¬ 
sen las dos terceras partes, se procederá a segunda, 
dentro el término de treinta días, y en este caso podrá 
constituirse la Junta si se congregasen la mitad de los 
socios inscritos. 

Art. 55. Si a la segunda convocatoria no se reuniese 
la mitad, siempre exceptuados los honorarios, se pro¬ 
cederá a tercera para dentro el término de quince días, 
y entonces se constituirá la Junta, cualquiera que sea el 
número de los asistentes. 

Art. 56. Para que el acuerdo sobre la disolución de 
la Sociedad pueda producir sus efectos, es necesario 
que reúna el voto conforme y favorable a ella, de las 
tres cuartas partes de los socios que asistan a la Junta 
en que se tome. 

Art. 57. Acordada la disolución del Monte-Pío, pro¬ 
cederá a ella y a su liquidación la Junta directiva que 
se encuentre ser tal en el día que se tome el acuerdo, 
y aquélla quedará terminada en el plazo de seis meses, 
repartiendo entre los socios, por partes iguales, la cuo- 
tativa que les corresponda. 
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El domicilio de este Monte-Pío es el mismo de su 
Sr. Presidente. 

Masnou a dos de Diciembre de mil ochocientos no¬ 
venta y cinco. 

Juan Matalí 


Presentado por duplicado en este Gobierno hoy día 
de la fecha. 


Barcelona 10 de Diciembre de 1895. 

El Gobernador, 

Sánchez de Toledo 


Hay un sello que dice: Gobierno civil de la provincia de Bar¬ 
celona.—Sección de Vigilancia. 
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Artículo adicional 

al Reglamento del Monte-Pío de San Antonio de Padua 
establecido en la villa de Masnou 


Párrafo 1° Todo socio enfermo al cual la enferme¬ 
dad le obligue a ausentarse de la población para ir 
en una clínica o hacerle operación alguna, no perde¬ 
rá el subsidio, mediante presente el certificado del 
médico de cabecera y regrese tan pronto se halle en 
disposición. 


Párrafo 2.° Igualmente, el socio que a consecuencia 
de una enfermedad se vea obligado a ausentarse pa¬ 
ra tomar baños, tampoco perderá el subsidio median¬ 
te las condiciones del párrafo anterior. 


Masnou a 20 de Enerq de 1912. 


El Presidente, 

Miguel Pagés 

Vicepresidente. Tesorero, 

Alfredo Colomer José Pares Orla 


Contador, 

Francisco Salomó 


Secretario, 

Jaime Fuentes 


Presentado en duplicado ejemplar a los efectos del 
artículo 4.° de la Ley de Asociaciones de 30 de Junio 
de 1887. 


Barcelona 25 de Enero de 1912. 

El Gobernador, 

y. Pórtela 

Hay un sello que dice: Gobierno Civil de la Provincia de 
Barcelona. 












